
 

RESUMEN  

La presente investigación es una respuesta a la inquietud por conocer los aspectos que 

determinan la calidad de vida en los adultos mayores institucionalizados y no 

institucionalizados y, a partir de ello hacer una comparación. El objetivo es “Realizar 

un estudio comparativo de la calidad de vida de adultos mayores institucionalizados y 

no institucionalizados de la ciudad de Tupiza”, en sus dimensiones: Salud física, 

afectiva, interrelación con el entorno y situación económica.  

La población de estudio estuvo constituida por adultos institucionalizados del 

Geriátrico Rvdo. Padre Javier Willig (40) y adultos no institucionalizados entre 

jubilados y rentistas (40), haciendo un total de 80 participantes, a quienes se aplicó un 

cuestionario sobre la calidad de vida y una guía de entrevista. En consecuencia, el 

análisis e interpretación de datos fue realizado de manera cuantitativa y cualitativa.  

Entre los principales resultados se puede mencionar, que la salud física de los adultos 

mayores institucionalizados está deteriorada y los no institucionalizados presentan un 

mejor estado de salud, que les permite desarrollar diferentes actividades. Pero ambos, 

padecen las mismas enfermedades, para lo cual asisten a centros de salud públicos, 

los medicamentos son obsequiados y comprados, siendo la atención regular. Entre 

tanto, la salud afectiva de los adultos institucionalizados se caracteriza por 

sentimientos de tristeza, soledad, cansancio, con sensaciones de que la salud 

empeorará, a pesar de ello se consideran agradables, con deseos de ser jóvenes y con 

capacidad para cuidar a sí mismos y a otras personas, por su parte los no 

institucionalizados presentan las mismas características en mejor estado.   

Las interrelaciones con el entorno y la familia no son buenas para los adultos 

institucionalizados ya que a veces son conflictivas, sus opiniones no son valoradas, 

mientras que los no institucionalizados tienen una mejor interrelación con la familia, 

ya que tienen el apoyo permanente. La situación económica es insegura para los 

institucionalizados, en relación a los no institucionalizados que administran sus 

recursos  y les permite  contratar personal especializado para su cuidado, y satisfacer 

sus necesidades básicas de comida, vivienda y ropa.  


